


Gen 2.7 
 
Entonces Dios tomó un poco de polvo, y 
con ese polvo formó al hombre. Luego 
sopló en su nariz, y con su propio aliento 
le dio vida. Así fue como el hombre 
comenzó a vivir. 



Ecc 3.18b-20 
 
... no somos diferentes de los animales, ni 
superiores a ellos; 19 nuestro destino es el 
mismo: tanto ellos como nosotros 
necesitamos del aire para vivir, y morimos 
por igual. En realidad, nada tiene sentido.  
20 Todos vamos al mismo lugar, pues «todo 
salió del polvo, y al polvo todo volverá». 



Ecc 12.7 
 
Cuando llegue ese día, 
volverás a ser polvo, 
porque polvo fuiste, 
Y el espíritu volverá a Dios,  
pues él fue quien lo dio. 




